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corazones: os lo pido por vuestra inmaculada y purísima 
Concepción ! 

Apenas se levantó el pintor, cuando dos de sus discípu­
los, descoi;iendo el velo con que estaba cubierto el cuadro, 
lo dejaron caer y descubrieron á la vista de los concurren­
tes el maravilloso cuadro de la lNllIACULADA CoNCEPCIÓN,,,. 

Un gl'ito general y simultáneo de admiración resonó 
en las bóvedas de la capilla, y solam�nte la santidad del 
lugar pudo impedir ó moderar los transportes de entusias­
mo de los espectadores. 

¡ Allí estaba esa admirable página, obra del concurso 
del arte humano y de la.. inspiración divina, radiante de 
juvent.ud y de esplendorosa frescura!. ... Todas las miradas 
quedaron fijas en aquella visión celeste, en aquellos con­
tornos aéreos, vaporosos, en aquellos resplandores de una 
�uz sobrenatural que circundaba las formas peregrinas de 
la Virgen sin mancha. Al primer rumor del entusiasmo 
profano su9edió el respetuoso silencio de la admiración. 
Los corazones de la multitud, apretados, comprimidos por 
el gozo, no podían exhalarse en palabras de alabanza, y 
sólo dejaban escapar breves interjecciones. Se hubiera di• ' 
cho que un coro de ángeles había bajado del cielo aquel 
portento, dejando pasmada á toda Sevilla con un milagro 
inaudito .... 

Murillo, el inmortal Murillo acababa de dotar á su pa­
tria con una obra también ínmortal, el más bello florón de 
su corona artística, y cuyo mérito no borrarán los siglos. 

De repente una voz penclrante y llena de emoción, un 
acento de aquellos que se escapan invenciblemente del 
alma, resonó en medio de un ligero murmullo. Era Zorah 
que se había arrojado al pie del altar con el rostro pegado 
al suelo, exclamando: 

S · · t Sil y · · 1 -¡ oy cnstiana ..... ¡ ..... 1 o soy cristiana .... 
Su padre la había seguido por entre el tumulto, y con 

voz balbuciente y los ojos cuajados de trémulas lágrimas, 
gritaba postrado en tierra : 
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-Yo también .... Yo también soy cristiano .... 
Y juntos repetían :-1 Perdón, Madre mía !.... 1 Perdón 1 
Los circunstantes, pasmados, sollozaban también con 

ellos; y en medio de aquella escena tierna y desgarradora 
se oían bendiciones repetidas á Dios, á MARÍA, y" jun�amen­
te al artista que se había cubierto de gloria!. ... 

La caridad había producido una obra maestra. 
¡ La obra maestra .Y la gracia habían producido la fe l .... 

Miguel Vargas 

En esta ocasión, como en otras semejan les, van juntos 
los parabienes y los adioses. Así corre la humana vida, 
mezcla de goces y de penas, de sonrisas y lágrimas. 

El señor don Miguel Vargas estudió con lucimiento ' 
letras y filosofía en el colegí<? de San Barlolo mé, hasta _al­
canzar el grado y título de bachiller. Pasó al Colegio del 
Rosario á,cursar j urisprudencía, en calidad de convictor, 
y tales fueron su comportamiento y aptitudes, que mereció 
una colegiatura de número y que el señor Rector le otor­
gara la prueba de estima y confianza de nombrarlo secre-
tario del Colegio. 

En 1910 Ja_Consiliatura lo eligió diputado del Colegio 
al Congreso de Estudiantes de la Gran Colombia. Allí supo 
defender y confesar, sin respetos humanos ni cobardes clau­
dicaciones, sus creencias católicas, sus principios pedagó­
gicos, las tradiciones gloriosas de su Claustro. La Consilia­
tura le tributó, por medio de un acuerdo especial, voto de 
aprobación y aplauso. 

Abrió, con buen consejo, el gobierno del Excelentísimo 
señor don Carlos E. Reslrepo un concurso entre los alum­
nos de jurisprudencia de las distintas facultades del país, 
para enviar á los vencedores con cargo de canciller á dis­
tintas naciones, y al propio t iempo, para que siguieran en 
las capitales europeas sus estudios de derecho. Con esta 
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medida, el señor Presidente y su ministro de entonces, 
doctor Enrique Olaya Herrera, dieron poderoso estímulo á 
los buenos estudiantes y pusieron las bases para crear en­
tre nosotros la carrera diplomática. Reciban una vez más 
nue_str� sincero aplauso. El señor Vargas obtuvo en los 
exámenes de concurso, en el palacio de Relaciones Exte­
riores la meior calificación v el nombramiento de canciller 

' J • 

de la Legación de Colombia en Bruselas. 
Finalmente, presentó exámenes preparatorios en las 

diez y seis materias que forman el curso de la facultad, y 
el sábado, 30 de Marzo, alcanzó la láurea doctoral, en el 

·Aula Máxima del Colegio. La sesión se verificó por la no­
che, presidida por el señor general don Carlos Cuervo Már •
quez, Ministro de Instrucción Pública, en representación
del señor Píltrono del Colegio, y con asistencia del Claus­
tro pleno y de un número considerable de caballeros, invi­
tados por el graduando. Lo examinaron el señor Rector Y
los catedráticos doctores Miguel Abadía Méndez, presiden­
te de tesis, y Hernando Holguín y Caro.

El trabajo que presentó, el doctor Vargas honra á su
autor y al colegio donde se ha formado. Es un libro de
más de 300 páginas en 8.0 mayor, magníficamente impre­
so en la casa editorial de Arboleda y Valencia. Se titula:·

EL ARBITRAMENTO INTEl\NACIONAL. Estudio para el doc­
torado en jurisprudencia-J. Miguel Vargas, colegial de
nú.mero-Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rocario­
Bogotá-Año de MCMXII.

Lo juzga así el doctor Abadía Méndez: 
"Puede calificarse de preciada monografía sobre la ma­

teria, cuya utilidad va má!> allá del recinto de los claustros 
universitarios, como que puede ser consultado con prove­
cho por todos los que quieran estar al tanto de la evolu­
ción y desarrollo que el ar�itraje internacional ha tenido 
hasta la época presenie. Y aun cuando en asunto tan ahin­
cadamente estudiado por eminentes tratadistas de todos 
los tiempos y de todos los países, es muy restringido el 
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campo que queda para el hallazgo y la exposición de no­
vedades, sin embargo, el esfuerzo del señor Vargas ha Jo, 
grado consignar observaciones que no carecen de origina­
lidad; y en todo caso la ordenación y escogencia de los 
materiales, al entresacarlos de los más famosos autores, es 
labor meritoria que le pertenece." 

Sabe �1 doctor Vargas que en Bogotá quedan amigos 
que no lo olvidar¡in; él sabrá no apartar de su memoria la 
patria amada, el claustro familiar, los viejos catedráticos, 
los condisdpulos que tánto lo amaron, y que esperan an­
siosos su regreso. 

El clsro y la polf tica 

CONFERENCIA PREDICADA POR EL DOCTOR R. llf, CARRASQUILLA 
EN LA CATEDRAL DE BOGOTÁ EL l7 DE llfARZO DE 19r2 

En la conferencia pasada os dije cómo Jesucristo es re­
dentor y maestró no sólo de los ind�viduos sino también 
de las naciones, y cómo ellas están obligadas á creer las 
enseñanzas y á obedecer los mandatos de su creador 
y de su rey. Os indiqué además la existencia de dos clases 
de doctrinas políticas: unas, que llamé fundamentales y 
primarias, y son expresión fiel de las predicaciones evangé­
licas, interpretadas por el magisterio infalible de la Iglesia, 
y promulgadas por su suprema, divina autoridad; otras, 
que apellidé accidentales )' secundarias por no derivarse 
próximamente de la revelación, y que han sido dejadas por 
Dios á las disputas de los hombres. 

Hoy me propongo tratar un asunto íntimamente rela­
cionado con-el que precede: la intervención del clero en la 
poJftica. 

- Doloroso es que haya necesidad de estudiar desde el
púlpito y ante un auditorio compuesto en su mayor parte 
de personas seculares y laicas una doctrina propia de las 




